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'Otra: «Soy más feliz que todas 
al amparo de un capitel: 

· de los, caballc¡ros 'de Rodas
es el palacio mi cúárteb. �

Aquella: �Sl,allento me falta 
me detendré para invernar 
sobre las terrazas de Maita, 
gozando del _cielo y del mar». 

La sex!_a; •�n .el ,C;liro la altura 
de un minarete preferí, 
y la vivienda más segura 
hecha con barro, tengo allí•. 

'; 

-=Yo, dice la .postrer:a, habito 
cerca del Nilo superior: 
la liara de Í:m rey de''granito 
es mi residencia de honor». 

o 

«Mañana, dejando estos lares, 
exclaman todas a una voz ' ' 

por sobre ·IJanos, cu�bres, mares� 
iremos en banda veloz». 

r. t , ·� 

Tal es la charla de s·us trinps 
a sombra de'l rústico alar, 
cuando los vi�mtos vespertinos 
el bosque azotan sin cesar. 

1 • 

Comprén•doles, ¡ay! su lenguaje:
el Pf>ttéf és áve en prisión, ,· 

y anh�la también largo viaje, 
mas sus intentos vanos son. 

Como 4:ll��- fl!Ji��� al��r el vuelo 
huyendo de. dima glacial �'J �, •·rr-.-. '.a-·· ,·dJ ' para buscar�.tjo .qtrp, �ielo 
Ja luz del sol P.rimaveral. 

J " 
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·Sefíores. socios:
,, ) 1 : ' 

No es mi propósito hacer una docta y er,Q.C,lta ex•,
postbl6n" que ni· �is cono�lmieotos ni lo pre�l�s.o del

. • !i . " . . ' . • . .. 

tiempo permiten. Las observaciones sencillas, que me
t-·r --t-, ··- t 1

•• - - • 

0ptopóngo· desarrollar han sido el tema apasionante de
.. f·("ft.í} .... ·� � - - ♦ • ' 

• , 

-ml vida desde el momento en que las luces de mi raz611
"",c1 �:!-·,;-, t:1- ,F\ � i ... ·.. � "  

:ae· proyectaron sobre el panorama de nuestro_ gueblo.,
.� ' t�' _';i'tenta lectura de las obras de los _paquislmo,I
..,, ,., 6 -. ; !.·, . ' . � � � 

,socl6logos colomblaoo11 que he podido , con11ultar serán
a�rilíi éficaz de é$tá modesta exposl�lón que .si alg\\n
1bérlió trivie"ra' serí'a · ef de estar animada por un fe�vó ..
,Tolld arilieló de eó'grantlebimfénfo' patrió.

En:· =verdad •múy. poco 11erá fo'que· rrlis escasas dotes 
·BDa1íttcai'puedan·-aportar a tema t'án vasto é'oíno és ei1
-elfttídlo etnl�o y p11icológico de' un pue6fo. S�o pre�•
téID!b'; átraer �ué11trá'· átétici6n sobre asu'ntri tari '1riipbr..­
tán'tl, p1lra" qtie ·nuestra 1 juvent'ud. ba'sánaósé·• en:'fií(oii
1:onó'éhnientos' t'rascen-dentales; cóntrlouya' �n la ··medtda

, r 

dtf�str11•'ca¡iacf<iades a' seiiatár rutas· d�fihidaií �1 pe'ii�a�·
mieóto· colécti,o que' lioy- se pierde en' u'ri vérdááe'fo ·
aoi' ldeofógtco·.

· Reconocida es la necesidad de estudiar cuidadosa-. ,_ 
tJJente la  psicología de las masas populares, muy difé• 
rente de la individual, si se pretende conducttlat con 
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"acierto. No se - puede ser verdadero politlco ni es­
tadista aventajado, si no se conoce per{ectameote la 

índole del pueblo que se Intenta dirigir o gobernar. 
Un periodista norteamericano afirmaba hace algunos 

días que ·para fundar un partidó en la época actual no 
se necesita sino una bella voz, un vocabulario cau­
daloso y un micrófono. Si su concepto no es una rego­
cijada Ironía y observamos la tendencia a lo práctico 
de lo_s conglomerados humanos se podría contestar que
sin un cabal conocimiento de las aspiraciones colecti­
vas nunca se podrá arrebatar a las muchedumbres en 
pos de un Ideal político: Estudiar someramente esa 
psicología, esa índole, esas aspiraciones colectivas y de 
e�e estudio sacar algunas conclusiones que estimo de 
Interés es el objeto de la presente exposición. 
· Hablár de una psicología colombiana en general no
es posible, pues basta una visión superficial de nues­
tro país para que observemos la múltiple variedad de
tipos étnicos que integran nuestra población. Variedad
debida a las diversas razas que en épocas remotas· In­
vadieron nuestro suelo y que la topografía y el clima 

de las distintas reglones se han encargado de conservar. 
Es indudable 'la influencia que el clima y ·demás. 

condiciones geográficas de un lugar determinado ejer­
cen en el carácter de los individuos. Esta tesis, que 
t�nía antecedentes europeos, fue brillantemente soste­
nida entre nosotros por el aabio Cald�s en un olvidad� 
artículo de El Semanarz'o. Y no ,se diga que es una. 
tesis materialfsta. En el estudio de la filosofía compro­
bamos cómo entre los dos componentes esenciales deL 
hombre, alma y cuerpo, existe una mutua y trascen-. 
dental dependencia. de tal · manera que el más leve . 
pensamiento o yolición repercute en el cuerpo y, vice­
versa, la más pequeña impresión somática Influye en. 
la actividad psíquica. 

, 
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Nuestro país, en extremo quebrado, cuenta con una

gran variedad de climas que va desde el calor sofocante

del litoral y las grandes hoyas hidrográficas basta el

frío glacial de los páramos en la cima de l�s c?rdllle­

ras. Éstas distintas influencias, agregadas a las diferen­

cias étnicas, ha dado como lógica consecuencia una

gran variedad de tipos temperamentales. Así vemo
,
,• 

cómo al tipo del costefio, en su mayor parte . cruzad_o

con el .negro, de carácter jacarandoso y bullanguer<>,

Irascible y activo, se opone el tipo mestizo, calmad9 Y,

reflexivo, indolente y resignado del habitante de la sa­

bana. Al temperamento reservado, lento y melancólico

del indio boyacense se opone el· temperamento ardie�te,

�aracterlzado por la franqueza agresiva y el arrebato 

pasional, del santandereano. Y así podríamos continuar

el parangón entre nuestras diversas agrupaciones étni­

cas que corresponden en cierta manera a loa distintos

depar tamentos en que está dividida la República. Por

lo tanto la unidad nacional no se puede basar en 1�.
uniformidad de la raza o de las costumbres; se debe 

basa/ en aquellos vínculos comunes que Identifiquen a

todo• los habitantes del país. 

Para analizar estos rasgos divergentes y convergen­

tes vamos a so�dear el a■ado de nuestros tipos étni­

cos más destacados. 

La historia geológica del globo demuestra que hacia.

la éra primaria lo' que hoy con1tltuye la América del 

Sur era u n  fondo marino en su mayor parte. Encon­

trába■e entonces el planeta combatido por · la pre�ló� 

de las aguas 'en el exterior y por las fuerzas pluton1- ·

del núcleo central Incandescente. La débil corteza 
cas 
ie resquebrajó y un día, apartando violentamente IH

agua■ del vasto oc�ano prlll\ltlvo, surgió el dorao gigante

de 1a cordlllerá andina que muy probablemente ■e exten-



dil de polo á polo. Transcurrida la infancia del plane­
ti y hitla. la é¡fobá ti:ifcla'ria, un nu�vo· cataclf�mo· con­
virtló'-•l' co_ntinente troeical en dos: el Af;lcano y ei_ 
Brasilei'ío. Recuerdo habér léido un . bello estudio •obre. 
el origen deÍ contlnénte aineric�no delildo a la pÍumi 
d'el sabio nortearderlcaóo James Orto�, eb cuyo esdlo' 1e· 
córiju�abtan·· el fondo científico Y. la galanura: del len­
gu:aJe: El em1neóte geólogo y explorador, en páginás 
de inimlta't)le colorido, nos dice cómo el nuevo conti­
lÍente,, recién stirgido d� las ondas· y a mediaá inu_n­
da:do, se cubre, en el período ca'.rboníf��o, de uria vege­
taci6n pujante qúe se extfende hasta los círcul�s 
polares. D'e las cimas enhiestas de las cordill-eras se des-· 
átán ríos lnm'ensos y entre el fango de las' costas bra­
•fl�tas donde más tarde han de �rlstalizar magníficos 
diamante■, se arrastran los enormes dinosauros. 

Él paso modelador de las edades fue preparando el 
cci_ntinente hasta hacerlo aptd para la vida humana. 
¿Cuántos milenarios transcurrieron sin qué la planta 
lfümaná hollata· el iuelo virgen de la América i Nadte 
lb' sabe. Mas el supremo Le�islador dél Universo, que' 
rige el destino de los pueblos cómo el de lo,Í hombres; 
dfiptiso que Ún día familias o trllfoi del Extremo Ori�n­
te pisaran por un estrecho congelado a fa tierra des­
conocida. Quizá también barcos egip'cfos, cartag-tneses 
o fenicios llegaron a sus costas llevados por las tem­
pestadea o el azar. Lo cierto es que cuando los con­
qµ-i1tªdQre11 de Inglaterra, España y Portugal invadie­
ron e11ta1 tierras las encontranm habitad�• por pueblo• 
mgy glv�r�o�. 

C,9pcretándonoa ajlora a Colombia �apemos por ra 
blé�c,ria �e la conq�f•ta q,ne tribus P,iuy diferente• entre 
lf· �pab�� su t�rrl�rio. �• ,ari6e, por ejemplo, era 
u.; · tipo de nariz agullei'ía, valiente y sangufnado, 
dl'ltab¡ mucho del · clzildj,a apa.clble y melancólico de· 
acent1.1-a-dos ra!fgos asiático�. LengJia� · c�nc1a·s y cos-· 

rJ· futiñiB ·ifAbóÑÚ 36�-
_,..,::: ,,.. . .,,...�-__. � - ........ ·- -=�----�.,.·~· ~··----·~·~·�---~-��--

fúiribieÍ loí diferenciaban y lo mismo sucedía con otra 
,¡j,i4-;_tf:: "¡ ,;. -.. • ,.  •! . •; 1 �, 

•· l ' .• : ¡ -� 

multitud de trlbua dlspersu entre las cuales no exfa-'/i' .. c.l-Jf " . -�� r·�-,,, �¿" ;_. � - • 
t1a __ �ip�u�a

1 
c,ª1� a_e 8º�,tacto. . _ . _ ... 

A 6nes ael siglo XV y principios del XVI sobre� 
"' lj "f ., -t'\t {tq «·.. -:, .. .  • :),'f ' .:..y 

vléñe·1a· coi:fquista· represe,n ada por un pueblo en cierta· 
'·, •• ;-- ; t · S,,. ,l � ., J " j 

... 
, 

· ' � ' o# r 

Q:ianera homogeneo pero que tambfen era .un compues-
t�- d� iangi:s difér�nte1. Lo� primeros conqufst�do,�e•: 

,..., ¡} .. t ti"-<, , ...,. , , 1, � í -, • '1 , , ., , ¡ • 

acamparon''en las costas donde las tribus belicosas les 
r !"" J . .. ' ,-.. ,, • \, ... ":"\ t.< -

• ! .• " 

-ORUS1eron tenaz res1stenc1a. Pasados varios lustros em- · 
'=- • �� - .,. I ro. , � " • • • • ' , ... 

prénáe lá explora�lón del río Magdalena un . cur�olO · 
p�f�onaJe, natu�al de éórdob� -o. Granada, licenciado y 
¡; l• ' < • ' 

gúerrero, más lµcllnaµo a las letras que a las armas, 
º� " .. .  ,,.... � , •·t . #  . . . • . ·. 

autor luégo de cr6nlcas y sermones, cuyos rasgos típl-· 
io�: al d�ci� d� don Áiitohlo éi'6mez Restrepo, ·;parecen, 

{ g :J l " ,,, . . • , 

babéráe impréeo en el carácter del pueblo co�uistad�. 
•1! "' ..- t -,� _} ' ,. • � · ' ·  1 • 1 

pues' en este país ha sido frecuente el tipo del militar 
�· .J> f 1. • ) � , � � .) � i ,.,_ • t·.J I � 1 A 

-civil valiente hasta el heroísmo, pero nada propenso 
� � Í • .i ._ M'¡ 1 : ._ í ,,_ , > • •  ' 

a caudlllaje,. Después de la■ ímprobas penalidades que 
<:��"i�j� de det�alie-s nos refieren Ío1 primeros cronl�tas. 

- .,..J ';.'.:,. <« ) • �._ l � .,. ' 

el puftado de. heroico.a castellanps al mandq de Quesa-
'":' �- . u " .... . . . 

� '!A �xte!ld_er�, co�o premio �, s�s fatJg�s. la es-
pléndida qieseta a.ndina, lntepsam�nte. cqltlvada. Lo!' 
bohío; e�tió ��nst�ídos c�Ó cier�a 'eleg,ancfa. Camlnoit{ 

· It Ji� . - , J .. ... .. ... ,.. �, .,. ,. • • · • 
.a�pl!�� ,!. re.1!º' �� cr);¡l_zan e't �Jet.iota� direcciones y
gor .�Jf º�, �ir��!ª un� d��s�, P?bl��fón,_ d�. �

oip��es ni_e­
•dl'anos y .cobrizos que, sin oponer reslstenc1�, huyen a_nt� 
lo's �jÍnetea &lsp'an;, p�e. se les ant�j�� d'ei

1

did�s m¿ns� 
truosas y tert;lble1. Empero estos indígenas, petsp�ca.á 
-ces y ;eciosg�·. u'na �./e� con.yencld�s d� las l_n,�enci�n'�•
pacíff'ci'J° de -r�s.' nÍiJvói arJ�s. empe;aron a d�r m�es-. 

--. "'!t J :"'\ (" ,. > . .. 
. .¡ : . ... • ' � - .' � ' 

t�a,s, �� ��ªn 
con�anz� a,p

,�
r�nte �f�ntras ��ult�ba;n. su�

,meJorés' tesoros etÍ Íltlos inaccesib.les a la codlcia es_�· 
'· ,J .. . 

. . 

pafí.ola. 

' 't( pf,?J? �htbch3 _ er�. �� pueblo .. gianso, I!�¡o_ <¡le,á¡
confiadó; tiu rldo y trabajador, se dedic.al¡>a a li1: agrl,cul� 
tur

f 
yhabiéi Í egad'o á u� gr�do c��iae:abl� efe civl-
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llzación. Su religión Idolátrica tenía leyendas de sor­
prendente s.iinbolismó. · El. mito griego de Afrodita 
surgiendo de las ondas del mar, estaba representado· 
entre los chibchas por el de la dios� Bachué, genltora 
efe la raza._· El chibcha qu� tenía· cierto fondo· fataliita, 
aceptó con facilidad el vasallaje, no sin que uno de sus. 
s�beranos mostrara en su vencÚnlento la fiera dlgnlda.d 
del inca torturado que apostrofó a uno de sus claudl­
cantes vasallos, en presencia de sus verdugos, con la 
frase candente: «Por ventura éstoy en un lecho de rosas?> 

· El conquistador español era un tipo latino, ardiente,
an1bicioso, Imaginativo, sensual y codicioso. Endurecido 
en lucha's seculares el hispano tenía un fondo vengativo· 
y· cruel apenas tempÍildo por ·1a fe cristiana la cual con­
s'ideraba como un privilegio para la conquista. Pero el 
español no conocía el egoísmo nacionalista del conquls:. 

tador inglés que no enseñaba en los países conqulita-­
dos ni su lengua, rii su religión, ni sus costumbres, ni 
mezclaha su sangre con la del aborigen. Er conquista­
dor español, por el contrario, enseñó su lengua y su 
religión, aún con exceso de c�lo, al pueblo Indígena y 
y· con él mezcló su sangre dando origen al tipo mestiao · 
qué había de ser el predominante por su número. En· 
eBte tipo se conservaron los rasgos pecullar:es del Indí­
gena, si hlen se distinguía de és�e por su mayor· vi-· 
veza e inteligencia; conservó cierto fondo fetichista y· 
adulteró las práctfcas católicas con supersticiones y prác­
ticas idolátricas. 

Al tipo español puro y al mestizo, má1 tarde vino · 
a agregarse el tipo criollo, hijo de españoles nacido en 
América, el más Interesante pues· produjo hombres de· 
la talla ñe Bolívar, 'Torres y Narlño. La Introducción· 
de negros esclavos para el laboreo de las minas en lbs-­
climas deletéreos del litoral, · dfo origen a otros dos 
trpos raciales: el mulato, hijo de blauco y negra, y el 
zambo, hijo de negro e Indígena, tipos. que en. 1u ma- . 

•. 
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yor parte quedaron circunscritos a determinadas regio­
nes, donde la violencia del clima no permite el desarro­
llo de las razas blanca e indígena puras. 

No ob3tante las circunstancias de clima y los incoo-
• 

. .  

venientes que ofrece el ambiente tropical; la raza blanca 
tlende a predominar en la república. , 
· Durante los tres slglo's del dominio español los pe­

ninsulares constituían una especie de aristocracia racial
que manejaba todas las actividades de la colonia y mi­
raba con supremo desdén, el conjunto de rl!zas que
constituían la masa de la población. Esta por su: parte, 
exceptuando a los criollos, siempre inquietos y levan­
tiscos, soportaba éon absoluta resignación la coyunda 
española. Preconizando el derecho divino de los reyes 
se le había enseñado a mirar con fanática veneración 
al lejano monarca; De ahí· la resistencia del mestizo, 
esclavo de estos ,prejuicios, a la lucha de inde.penden­
cia. En cambio el criollo que sentía arder -en sus venas. 
la sangre heroica de los.· viejos hispanos; que, dotado. 
de una gran fantasía y un talento excepcional, leía con. 
avidez libros de _todo género, sin apartar los ojos vlgi-

• !antes del panorama científico y político de Europa, era
molivo de perpetua alarma para el mandatario éspafiot
Al estallar la Revolución Francesa los oleajes de la·
recia tempestad vinieron a golpear. las costas america­
nas. Un poco antes la revolución. de las colonias nor­
teamericanas había sido toq�e de alerta para la juven­
tud criolla.·
. Esta bizarra jqventud había demostrado ya su� bri­

llantes capacidades y despejados talentos .con motivo
de la (lrganizaclón de la Expedición botánica. En estos
mismos dáustros se congregaba la falange de los futu­
ros héroes y legislador�s. 
. Un tipo auténtico de criollo, D.Jn Antonio Nariño,

hace Imprimir clanñestinamente los célebres «Derechos
del Hombre>, fruto sangriento de la . revolucl6n fran- ·
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ces�. si'�· e�b��go · el golpe at��vi do só!� conmu�ve_ 
l�s alta� cap�� · �odal;s, EÍ: pueblo f�ancés había ser­
vido de efi.paz lnstr·��ento para la tram,formación de
un� época., r{�riño proyectal?a• hacer de tas masas sub­
yuga das un Instrumento. adec�_ad� pa��- !ª. in�epen�eQ,� 
--cia patria. Pasa dos algunos años la descomposlci6!1 de 
la ��na�quía ·;spañoÍ� ha�e q;e i;s crÍ�ll�s. co�,tenl�o• 
aún por" uo f�nd?. t;adjcÍ�nal_ d;_ res�et� a España

'. 
per.� a,n!mados ppr �n sec_reto anhelo d_e li�er�a d , dén
-el. primer grito d� r.ebelión, aunque protestando adhe­
�ión �t' va�n�'nte príncipe Don Fernando VII_. Quizá el_ 
-conato revolucionarlo no hubiera sido más que un fugaz
relámpago en la quÍeta n�cbe colonial si no buble�a·
:surgi do en la vecina Capltaní¡1, otro criollo, ejemplar 
·de las más bellas vlrt.udes de la raza: BOLÍVAR.

El año de 18 1 1 C¡¡rtagena, la ciud�d guerrera, arru_­
lJada al través de los slgJ�s por . olas y ca�ones. e�_
-cuyo� h�b_ita�t.es q1:1izá vlbr� el viejo es_pirltu del �aribe(
nunca do�e�ado_, dió, la primera, el gr:ito de lndepen­
-dencla absoluta.

Vino la guerra de. In-de.pen dencia que el lndjgena Y
,._ - { ... .... ;. 

-el mestl.zo, por lo general_, miraron con disgusto P.ºr�.
qu_e venia a sa�arlos de su __ habitual ind,ole�cia. Pero_
una vez empeña da la lucha murieron heróicamente,

• • 1 l 

muchos de éllos, en los ca-npos de batalla.

En los primeros años de la república el carácter.· 
-en éxtremo legallsfa' peculiar del pueblo colooiblano, 
heredado aln duda del viejo licenciado conquista dor; 
1ÜÍ'gl6 con todo' su co'rtejo de' tramoyas', sutilezas y sO:.' 
ñsínas. -La Incipiente república flucttlaba eritre diversas 
y encontrada1 corrientes. Una especie de ·romanticismo 

y • • ' , � pobtico exagerado se apodero de los viejos gllerrero1 
y de la genttr moza de· la Capital. Las pasiones políticas 
-caldeadas por el sol' del trópico y e.!tlmuladas por · apé•.
tlto1 de toda clase no permitían reflexionar. EL títnlo 
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de dictador conce dido al" pa dre de la Patria, vino a po­
ner el colmo a los escrúpulos. de leguleyos y teori_ian­
tes y vióse entonces a lo máa distinguido d� la juven­
\ud .granadina reunJrse mis��i;tosªme�e en tertulias, de 
a_�pecto literario, pero de índol,� rev_oluclonarla, p�tro­
�l_µ�d�s p�r !ndlvjd�os d_e a��igpa .perfon�Ud.ad. Los. 
n,le�mbros .�e e1tos clu91, como �n_ota Pos�d3: Gutiérrez, 
c�p,:e_ndiend� l�· _hl�orJ� e� . nov�l,as _ y  catE,:<;if!m�os dl­
mlnutq� �all�caban a Julio ��sa_r dt: tlr"a.f!o ,abomina�le­
y al I,.,if;>.ertijdor qe _otro IulJo Cés�r y Djlá,S tirano ,que­
César->. _Y los jq��ne� co!1juradps, ,sinti_é,nd<>se adalides ­
q_e _l_a lil;>erJ�<l. y,.d!'l de�e<:_f!C?, soi\andq con.Bruto o Ar­
modl,o ,y J\.rls�g�tgn, ,qul�teron apufi�lear_ al mlsmo __ Ge­
nio.,g� la ind,ependencla en la noche del 25 de septiem­
bre d�. 18�8. 

Tipo �olomhi,anísim<? _por su carácter reservado, por· 
•µ_ gi:an respeto _a la n!?rma legal, ,por su gef!19 orga­
nizador, fue el general Santander. Una vez pasada la.

• ' • ? ;;:. .... � , J • • • 

Ju,��'- de la lnd�peng13�cir, el próc_�r �olió_¿m eSP,a
._,

dl --r
Je dedicó todas sus en,ergiaa a la organización estatal

• > ,J , . - , . - ' /r 

'-de 1� �:n�e�a república_. De;sterra90 1el -��� 28 a }9,s fs•
t¡¡id�s Vni��••, �I general �.T�l\�din� U�g� �. aqu,en�, n�­
cj��: en 1� �.popi ep ,q�e)as teorías polítl«?�s d� Bentham,
atraían las miradas de los es.tadístas. europeos y ame-

- ...... J a\,�- ... ,,,¡ • ' • 1.... . .- �) 

ricanos. Dí��se que el General 5ant_an�er ,qul�t;i profe--
11aba una gran admiración. al . filósof.o inglés, llegó a..
sostener con él c-orr-espondencta. Cuando el general ocu­
p'ó ;I�:, presidencl� . d� - la Nu�va. Gr�nada, �reconizó la
en;efiá-�za ·'de�·las' teoríás j utllítai-';'ái" dé.Beiúbam:" Debe-­
tñti

"'1

td;�rtl�;;;u; etrihiHi·o�1qüe�e. '«ti����e''cle las :r.e:'J.f • ., .. ,-,6'•-t<J - 1 11 h e-�O�\..i\i,· ,,1¡� • ,. 11.:) ,,.-_,- r, . ,� 
YéS> si "b en en P.Ohtica era utlhtarl9 con�encldo, en _ IU 

... (H'iit-í",. �t rttf}. :14 u· t_ . .J. J t,.tt.t..,;.-i<-.,{ l -�r- l�U :l f41 �,)"• tt.1: J 

vi��:,Jlr}Vf-14.i! fH� �_n �rj11_�!'1º�
:-

P'-'Etf.�P· J��s�,�'?,5!t�ºª8:· 
u�ll!��r,ia&,,enGQP� .. MPP, ep �l., pi1&;.,P.rps�l!t�f.,Y ª-d.):�.i;sa­
ri�p .. �JJl�� J�s mteJ�ctuªlea c_:le más prestlgi�, durante
n)uboa �a.AQf-· - · .-

i M.ueúo.•Bblívar. viene iluégo una épocaJQuy Jlglt��a 
•.'.la .. vtda" .repul:fü�Íta. tEl · p11�blofgraQtdlno,.J d,1P.uéa-
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del largo período colonial, pasada· la lucha de la inde- · 
pendencia y desmembra9a la gran Colombia, se sintió 
responsable de sus destinos. Un vértigo de ensayos, 
de sistemas trasplantados de otros climas se apoderó 
de Íos hombrés de gobierno. Las Constituciones son · 
flores efímeras que nacen y mueren al calor de con­
tiendas fratricidas. A veces se conceden tantas liberta-' 
des a las masas bisoñas que éstas llegan a creerse con 
derecho de Imponer un presidente bajo la amenaza del
puñal o par� l_n.stituír las nefastas «sociedades demo­
-cráticas» , que llevan el desorden y la barbarie a todos 
los ámbitos de fa repiíblica. El afio de 63 el sentimen­
talismo político libertarlo dicta una constitución que el 
patriarca del Romanticismo francés, el viejo Hugo,. ca-·
11fica de ser propia para ángeles pero no para homb�es. 

El sistema federal trae una serie de guerras intesti­
nas dentro de los estados sob�ranos y de éstos entre 
sí. Está a punto de Irse a pique la nave de la Répú; .. 
blica, cuando llegél' un hombre de singulares energías 
a la vez legislador, filósofo y poeta, que empuña el ' 
timón con mano firme, conduce el barco a buen puerto· 
y allí lo ancla por medio de una constitución de fuer- . 
tes bases autoritarias. No obstante el pueblo inconfor­
me se lanza a la guerra y agota en una última embes­
tida sus más preciosas· energías. 

La historia nos demuestra que nuestro pueblo es•· 
esencialmente enemigo de las dictaduras, del caudillaje 
y. de los gobiernos militare■. Atentó contra la vida de .
Bolívar, cuando se llamó dictador; los partidos se �nie- _.
ron pa.ra derro�ar a Melo; Mosquera fue apr�sado y .
más tarde la última dictadura cayó en formá igualmente ·
estrepitosa.' Ese fondo rebelde· latente en' cun 'pueblo· '
dé índole mansa y legalista», es lo qiíe hace ·fmposlble'
de Implantar en nuestro suelo los absorbentes slstemai ..
políticos que conmueven a Europa. Nuestro. pu�blo res;; •
peta a la autoridad legítimamente constituída,· -pero 00,,,. 

permite que sus representantes .atropellen·· laa -normas,
del Derecho.
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Estamcs, pues, en presencia de un putblo que es 
un conglomerado de tipos raciales dife.tentes, de carac­
teres dive_rsos. Mas al recorrer su historia hallamos 
junto a las notables divergencias de temperamento, algu­
nos rasgos comunes. ¿ Cuáles son éstos? Un, gran res� 
peto por la autoridad legítima, un fondo muy marcado 
tradicional, legalista y religioso; una índole mansa y 
un carácter dócil cuando se le sabe conducir de acuer­
do con su temperamento; • sentimental y poco reflexivo 
nuestro pueb.lo es Impresionable y tornadizo y por lo 
tanto inconsecuente, En general opta por la línea dé 
menor resistencia; las obras que Implican un R'ran es­
fuerzo pronto le fastidian; es esencialmente imitativo 
Y posee una gran facultad de adaptacl6n. Éstá dotad� 
de cierto genio artístico pero ri unca acomete obras 
grandiosas ni por la extensión ni por la cállrfad_- Fi­
nalmente observa_mos que es ur:i pueblo emotivo en gran 
manera, pero poco apasionado. 

Hasta aquí hemos recorrido de una manera . rápida 
Y desde luego deficiente,' el desarrollo histórico y los· 
caracteres étnicos de nuestro pueblo. Estas brevísimas 
-observaciones, como os dije al principio, no tienen· otro 
óbjeto que llamar vuestra atencló� hacia .los eternos
problemas de la raza, centro vital de toda nacionalidad. 
Hemos visto que la aplicación fnconsulta de �istemas ul­
tramarinos ha tenido por lo general desastrosas conse­
cuencia�¡ que el estudio atento de los diversos tipos 
de nuestro pueblo nos demuestra una gran variedad 
de caracteres, efecto de la fusión de razas dlferente1· 

. . 1 

finalmente hemos analizado los rasgos generales que 
son pecuÚares 'a t�do. el pu�blo colombiano. 

Preconizar sistema� federales en una na�fón de ca­
ract�res heterogéneos, agudamente regionalistas, es por 
lo .menos peligroso para la unidad de la nación. Así , 

· l& demuestra fa"historl'a patria. Lanzar programa� polí_­
tfcos desconectacfos de ·nuestro- medio, mucb�s veces'
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111n fondo doctrinarlo, sin bases filos6�cas· definida■, et 
�n pecado �ontra' 1� democracia.· El ,P�e�lo colo'?1bíano
�eceslta de orie•ntaclón' porque es un pueblo _de cultu�a 
;udlmentarfa.; pero 'i loaUa��d?s �ond1;1cto:r��· po_líti�Ó• 
se encarga·n de someterlo a todas la_s dir��ci??,e■ de .l� 
;osa de í�. vientos, acabar� por pe;d�r toda ;noción de 
patriotismo y decoro. No cona d�ro i?conveniente par, 
el progreso de la República que tre.l[I o éuairo agrnpt• 
clones se disputen lealmente .la suprem_acía( e� el ma­
nejo de los destinos de la nacl6n, si sus· programa& 
ª?ª una ideología' firme y �"efinlda y' f!,Í t9,9p1 conver• 
gen a un fin supremo: la p�6sper� .Y feliz ���ylve9cl� 
�e· los éoh:�ñ¡iQ��nos. 

�o e� con un patrioteri,mo gárru,l_o c�.�� •e h�c, 
grande una nación; ·es aprovechando a9,uellos �leme9-
tos vitales que la pueden hacer respe.ta.�le y respetada. 
No pudiéndose fundar la unidad nacional en <la raza c;omo 
lo bán Intentado otras naciones, nos r�stan tree lazos de 

1;1,nlón, tres vínculos sagrados que •�-�
e��n ���u�tece�: la

1¡eligión, la_len�ua 'f el culto de_ lo_•. ��Joes. � fe catolica
�ue hace cuatrocientos años vive en la entr�ña del puel:!I�. 

,.. . .. J., • .,. 4';� pre�lde nuest�a constitución repu_bllcana, que acom-
paña los hechos más solemnes de la historia colombla­
�¡ y que la casi totalinad de los hijo� del paí1 pro�eaa. 
No olvidemo1 que alguien dijo «descatolicemos a Co­
l�mbla y pionto será colonia norte'a4t�,rfc�na>. La len­
gua castella�a cuya pureza se ha �n_iur�iado merced a
loa infinitos regionallsmos que la invaden y por cu1:a 
1'ótegridad debieran. velar conjun.ta�e11,t_; la pr�l?aa pe-

,? . - .. - - ... . . . 

ríodlca y las _academias. Finalmente la vida nacional e_ 
l • • � • 1- ,.. <"... � ; , t..r,1 , .. 

fnternacional debe ut.ar amparada por la _so�bra augus,•. 
la de los libertad.orea, símbolo d'e· g�andeza, d� dlgni-

..... ,. j ".(... � • •J ,. 1 ' '!!� ·, 

dad y ·de orgullo colombiano. En vez de apagar el. 
"l\lt. " _ .. )' t.. � � .� · �1·..:..· ,_;:: . • · < 

fer�or 9e Ju muchedumbres por� 19• _pala<lln�� d� la 
t ., .. r .. • _ _ � 1... .. ... ¡ 1 " .. J':5 _ ,. 4 • • .. " . • 

�e,t� herólc�, exaltemo1. •� recuer_<J� · Y, -trlb�téQJo•le,
«;� culto sagrado de un p�trlC?!••�o l�•}?�P.e. 

LOS FENÓMENOS TELEPÁncos·,: 

Combatir ese uttlltarlsmo sórdido que parece pre­
dominar en nue1tros días, ennoblecer el concepto de ·la
vida pai:a elevar el nivel de la democracia, luchar por 
la unidad y el prestigio· de la nación, tal debe ser �l 
anhelo de nuestra juventud. 

Septiembre de 1935. 
ELIÉCER SUÁREZ FORERO 

LOS FENOMENOS TELEPATICOS_ 

(ESTUDIO EXPERIMENTAL) 

Por RODRIGO NOGUERA. 

. Los fenómenos telepáticos han sido observados desde muy 
antiguo, y los casos abundan tanto en la Biblia como en la Ji. 
teratura greco-romana. Ezequiel, por ejemplo, vió en su ima­
ginación los horrores que se perpetraban en el templo de Je­
rusalén, y Plutarco narra hechos análogos muy emocionantes. 
En los tiempos actuales se hallan atiborradas de ellos, aun 
atribuidos a los animales, las obras de metapsíquica, y sería 
excepcional encontrar hoy una persona que no haya oído con­
tar a sus familiares o que ella misma no haya creído tener, 
fundadamente o no, alguna manifestación telepática. Nosotros 
mismos podríamos referir algunos casos propios y ajenos; pe­
ro nos limitaremos a uno, de cuya autenticidad no dudamos. 

Hace apenas un año, se hallaba en el Hospital de San José 
de esta ciudad un joven de distinguida familia de Cundinamar. 
ca. Padecía de tuberculosis pulmonar muy avanzada, y se ha­
cían los últimos esfuerzos para salvarle. Aparentemente había 
mejorado, y, la noche en que murió, una de sus tías dormía 
tranquilamente en alguna de las poblaciones próximas. De 
pronto ésta, sin haber soñado nada, despierta a medias, Y. su­

fre'la alucinación de qu� el enfermo entra en la alcoba, se incli­
�a sobre ei lecho y, 'toti_lando entre las suyas una de las manos 
!le la señora

1 que s!ente el coptac_to, la estrecha dulcemente y
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